
2. LA PROVINCIA e 

AHORA y, YA,UNIVERSIDAD 

Nue§tra 
ciudad 

El tiempo transcurre y va dejando en el 
camino el a~ontecer de cada día, formado 
por hitos que se repiten o resultan insólitos 
dentro de la historia ciudadana. Algunos 
hechos merecen la moviola -detener la 
imagen-, para que los isleños meditemos 
sobre su alcance y, si se tercia, su trasfon
do. 

Una vez más se ha puesto en el cande
lero el tema crucial de la Universidad de 
Las Palmas. Yen esto no podemos ceder ni 
un ápice a los"enemigos de su existencia. 

- - Vaya tdih611us'lr ac'iófi9 i.ui 'tletiflle' nimio de 
simple nomenclatura, pero que puede ~er
vir de ejemplo a los políticos y gobernantes 

"rlde nue.Stra .provinQia. _ , 
Hace unos años un ex rector de la Uni

versidad de La Laguna, secundado por 
catedráticos y personalidades de la isla 
vecina, iniciaron una campaña de homena
je a don Benito Pérez Galdós con la proposi
ción de dar su nombre a la Universidad 
Internacional de Canarias, con sede en Las 
Palmas. Aquí picaron el añzue o, a~s e-iu~
go con buena intención, y entre todos con
siguieron que la institución pasara a lla
marse Universidad Internacional «Pérez 
Galdós». La jugada resultó perfecta y de 
esa forma desapareció el calificativo «de 
Canarias» que tanto molestaba a las fuer, 
zas vivas de la otra provincia. 

¿ Volveremos a las ingenuidades de CQS

turp.bre? ¿Hemos de confiar en quienes 
enarbolan :el concep~o de 're-gión' como ban
derín de enganche contra cualquier intento 
de progreso en una isla determinada? 
Nuestra demografía reolama ~jya!- ~a 
universidad completa, tanto de carácter 
tecnológico como humanístico, y ojalá 
algún día puedan seguir nuestro ejemplo 
-por afán de cultura más que por exceso 
de población- las que se suelen llamar ' 
islas menores. La región será más impor
tante con siete universidades, una por cada 
isla, que con una sola repartida por todo el 
archipiélago. , 

-Creemos que la ~ayor parte de Iiues
tras conciudadanos confían en la definitiva 
consolidación de la Universidad de 'Las Pal
mas. ¿A qué viene entonces esa entrega 
-jah las promesas incumplidas!- del Cole
gio Universitario, creado por nuestro,Cabil
do, a la Universidad de La Laguna? Ni ellos 
quieren «la desmembración» ni nosotros ía 
esperamos; sólo pedimos, con simple lógi-

, ca, que se considere el derecho de los gran
canarios a acceder por sí mismos a la cul
tura universitaria. Y todo ello sin politizar 
el problema. N ada de «los AP AS Y la oposi- ' 
ción exigen la Universidad», pues todos los 
ciudadanos la quieren por encima de las 
banderías - políticas , y :sólo>' una exigua 
minoda ' e -deJa adormecer por los cantos 
de sirenéf,pseudo ' re~gionales : . 

¿Recuerdan la consignadeantaño? ~A 
por los trescientos.» Desde entonces ha llo
vido mucho. Nosotros, amigos, a por la 
Universidad. 

Luis García de Vegueta 


